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Jesús, mi querido Señor Jesús, recuerdo tu enseñanza para orar como una orden. Mi Jesús, dice tu palabra sobre la oración: 

"Ustedes, pues, oren de esta manera: Padre nuestro que estás en los cielos, Santificado sea tu nombre. Venga tu reino. Hágase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo. Danos hoy el pan nuestro de cada día. Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores. Y no nos no nos dejes caer en tentación, sino líbranos del mal” (Mt 6, 9-13).

Sí, mi Jesús que su nombre sea santificado, el nombre de tu santo Padre del que saliste para venir al mundo y, después de hacer su obra, después de santificar su nombre volviste a él. “Salí del Padre y vine al mundo, ahora dejo el mundo y vuelvo al Padre” (Jn 16, 24).

Y, ¿cómo santificaste su nombre? Eso es poner, en síntesis, mi querido Señor Jesús, toda tu obra redentora entre nosotros. Santificaste su nombre cambiando sencillamente su nombre de Yahvé a Padre - Abba. Sabías que para nosotros significaba todo un cambio en el corazón y en nuestra espiritualidad. 

Santificaste el nombre del Padre enseñándonos a orar y a decirle como tu mismo lo llamabas, gracias por esta manera de incorporarnos a tu persona.

También santificaste el nombre de tu Padre cuando leíste la palabra del profeta: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido a liberar a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor…” y afirmaste con toda seguridad: “hoy se está cumpliendo esta palabra que acaban de escuchar”.

También santificaste el nombre de tu Padre, cuando entrando en tu juventud y estando en el Templo afirmaste ante tus papás y los sabios del Templo: “¿No sabían que debo ocuparme de las cosas de mi Padre? Ahí mismo trazaste todo el programa de tu misión evangelizadora.

Yo creo, mi Jesús, que también santificaste el nombre de tu Padre cuando, todo entusiasmado y sabiendo que ibas a decir cosas en contra de nuestros criterios: “Felices los pobres de espíritu… felices los misericordiosos… felices los que lloran… felices los de corazón limpio… felices los que trabajan por la paz… felices los que son perseguidos a causa de mi nombre… porque de ellos será el Reino de los cielos”.

Mi Jesús, es imposible agotar todos los momentos en los que explícitamente santificaste el nombre de tu Padre. Pero no puedo omitir tus palabras desde lo alto de la Cruz que llevó a plenitud la santificación del nombre del Padre.

“Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen” … “Hoy estarás conmigo en el paraíso” Dijiste a uno de los que estaban junto a tu cruz, pero en otra cruz y te lo pidió confiadamente. También cuando experimentando profundamente tu soledad le preguntaste a través de una reclamación del salmista: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”.

Si, mi Jesús crucificado, ahí sobre todo santificaste el amado nombre del Padre cuando terminaste orando: “Padre, en tus manos encomiendo mi Espíritu”.

Y, al orar, al amar y servir a mis hermanos yo puedo, mi Jesús, como tú, santificar el nombre de mi Padre Dios porque así lo has querido al enseñarnos a orar.

Mi Jesús, santificar su nombre es poder decir con san Pablo y que sea cierto: “Ya no vivo yo, es Cristo el que vive en mí”.  

Cuando los discípulos te pidieron que les enseñaras a orar, les respondiste con lo que se ha llamado la Oración Modelo, o, a veces, la Oración de los Discípulos. Tu oración modelo, Jesús, comenzó con: "Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre".

[bookmark: _GoBack]Sabemos mi Jesús que "santificado" hacer, rendir o declarar como sagrado o santo, o venerar o reverenciar mentalmente. Entonces, cuando instruyes a tus discípulos a decir "santificado sea tu nombre", declaras que el nombre de Dios es santo y mostramos reverencia al santo nombre de tu santo Padre. Y así lo santificamos con una vida como la tuya. Amén. .


